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LLEAL GARCERÁN, Colorna: La formación de/as lenguas romances pen iii-
su/ares, Barcelona. Barcanova, 1990, 383 Pp.

Reconstruir, a mude> de síntesis, laspartes del libro es una tarea cuandt> menos absurda; hacer
títí comentario de cada fenómeno evolutivo o reflejarlos aquí ocuparía unaextensión mayor que
la del libre>. Nt> voy a hacerlo; no se trata de eso. Me limitaré a señalar que en su interior no nos
encontrame,s st>iamente ctn la historia de la formación de los romanees peninsulares. El libro es.
además, una historia de España—dc su prehistoria, incluso—; una historia de sus culturas, dc sus
religiones. de su economía, de su arte. de su sociedad..-, de la vida cotidiana, en última instancia
y de cada mdiv idu, que la componía. Todes ello, claro está, enfocado a comprender meje>r less
cambie>s de las distintas lenguas y de lt>s dialectess. Desde lo aparenteniente más insignificante,
ct>mt> pesdría ser la simple tradición oral desarretllada juntt> a la lumbre de un hogar de no impe>rta
q tié aldeamedieval hasta la pomposidad ele la Cancillería Vallisoletana, leído influye en ese pre>ceses
ele gestaciónde nuestress romances quepoco apoces irán balbuciendts sus primeros logros. El motivo
por el que se producen less cambios no sc puede desligar de la naturalezade le>s hablantes, ni dc sus
estratos sociales, ni ele su origen.

1-le querido acercarme ct>n esta reseña, más que a lo quedice el libro, al espíritu que mestivó el
tra bajo de la a utesra: u la gran visión de conj ttn lo. con tintes de ce> m parat ismes, el e todo u n espacio

cl peninsular— hasta ahoracasi siempre estudiade, en ble>ques independientes. Poco importa, a
estas alturas, queel grupe> «pi-» evolucione a «ch» en leonés o se mantenga en catalán;que ci cas-
tellano diptesngue y que el gallege> no. Partiendes de que el trabajoestá enfescado ;t especialistas o
conlo pe>co a universitarie>s con algún conocimiento de la historia de los romances peninsulares.
no nos cogerán de nuevas todos esos fenómenos fonéticos y morfessintácticess de los que da com-
pl ida cuenta la autora. Cabria decir que su utilidad en el ámbito docente es considerable: el
estudiante de 3.». 4.» ó 59< dc Filología (Hispánica o Románica) eesmprenderá, sin duda, mocho
mejor la historia de eses romances. (.7iertamente. la historia y suerte (leí catalán no es la misma que
la (leí astur-leonés, pt>r ejemplo. Sc nos ofrecen distintos apartados —por necesidades de esrgani—
zación y distribución— pero al mismo tiempo se van tendiendo lazos hacia los estre>s blesques del
libres; no se trata, pues, de ce>mparl imcnte>s estancos. El procesoconsiste en un doble juego autora—
lectesr: (7. Lleal a partir dc le>s textos con los queva ilustrando su estudio, y ap>yánde>se —lógica—
mente— en los ya realizadeis (R. Lapesa. J. Neira, J. J. Nones, J. Moreno y P. Peira. E. de Borja
Molí..., por citar algunos) va receinstruyendo las características más significativas de cada
reimance, mientras nosotros —lectores—las re-descubrimos y las vemess reflejadas en los textos
y en los mapas que encontramos a lo largo del trabajo.

Pero sc ntss planteaun problemaya de entrada: la ingente cantidad de níaterial deque se dispone
y —peoraún— la siempre atrevida decisión de seleccionarlo cuandose trata de reconstruirapartir
ele datos cscrite>s (y no siempre completos) algo tanetéreo cemes el habla delheiníbre. Perm itaseme
íncltíir aqttí un párrafo de la propia autora:

«ti esteidiode laeva¡lueit$nde tateneuitcon.une<sn.sa.stc, portitnta<,ett el tts:ttisisdcl<sdat<.scpte ttt<sperntitut<
‘‘[luir e<;rno se han cia, cicsarra,ttitnda< las relacií>nes etialécticas entre tos dos registros tandattten¡alese’ttre

tos que sectcse.twttet»ec’t ttat<tantú de ulla iettguct. ttt<tttins<<terrett<<ign<<ta’. tierrade nadie. pa’rquees de ¡‘‘da’>.
equiciast:tnte. per<> tttueho titas attii. por at<stracta>< de esas tttss reatiatades aprel.ensii’tes. it iteratiirat y el

e<’loqrtia’. a’bjeio. nc<spectivarncnt&i. dc itt estilistica Y cte la dialect<<t<’si». Y este análisis ateviene at<¡btc,mcntc
difícil cuandí, ni’ teneii,<<~~<cec~(’ directo a uno de ¡¡setos registros. Entonces. itt historia de la lettgaaeonaia

se ve condenada a títoverse ett el terreno clii tas Itipotesis. ale tus stap’’siei¡’í’es< dci,<sitttuiciones icrret<o
petissr<s<s. pcro al utismo tiempo fascinante en el que, pus<’ a pi’>’’. se pone a prítehí ¡<<testra eapaciat:<c! (te
oricutacirto. de recot<a¡eimienta<ctel paisaje, de e<¡mpataciain cs’<ts<ttosparajes ¡ííej<’rcr<tí<seid¡¡s. Se trata, itt

sííní~¡. cte r¡tta Icítía titt,¡,r dedr<e¡iva qr<e n¡¡s permita establecer, it puir att ti.> í<’,icí’s textos tic cttte
dispauttc<rn<’s. siempt-ccle caraicterescrita.. arínqite de prasecetencias. tiítuttialsctes s estilos tttttsi etiveratis. crítitea
patetiatí ser tas c~trt¡eteríuatieus titítelaateíítatca de la Ieítg¡ta ct¡ttííin subyacente ¡ toatos e-tl¡tsa< (1>2 ttt)
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Arranca el estudio propiamente dicho(tras un breve repaso ala prehistoria de la Península Ibé-
rica y a sus primeros pobladores y colonizadores—las raíces—) ceso la crsnfiguracióíí del latín vul-
gar y su posterior transformación en romance come, un tronco común del que van a ir surgiendo
pequeñess y diferentes bnestes hasta llegar a convertirse en fresnelosas ramas. Exquisita labor dife-
reociadora entre latín clásico, latín vulgar y romance; entre lengua escrita y lengua hablada
también:

‘<Y a priíte~itss det sjgiat viii. tt<s itispanos debGT, ctci pratnutscittraigt así e¡’nías tabédija). períteít itt esettela
tpreísdian que itt a[t<e así srsttat,a se escr¡bía «apicuian»’< (p. 132).

Ahora bien, le> elesíacable ele 1 lib res es el ioteotr> y logres ele hacer un conj unto con la hi stes ria de
cada re,mance. Ya no se tratade hablar de la fesrmaeión delcastel laí,o, ni del gallego, ni delcatalán.
Todes está concebido corno un¡mss/e en el que cada pieza tiene seis límites —l~gic1l1flente— peres
al mismo tiempo forma partede la siguiente y ambasencajan entre sí debido asus puntos en comon.
A algo así asistimos aqtíí. Al lectesr se le abre así tío fabuloses panorama de iísfe,rmación y de
variopintas preguntas y respuestascesmo príedenser: ¿porquéel gaileges tiene // y el porlugelés no?,
¿cuál fue lasuerte del judces-españolen 1<urquía?, ¿qué relación tiene la Reconquistaycl eiemcntts
ár~íbe cesn el desarrollo foisético dc los romances? La fuente de la quese bebees rica y abundante:
nieta bolas, glosas, síncopas, socíolingúíst ca, interferencias y calcos semánticess, Cancillerías, el
eastrapet. el yoreíba... Ltdo le, encontrarnc,s en mayetr (5 menor medida. Se trata de una magnífica
síntesis (no pesr ello falta de datos) que ness introduce de llene> en cl mundes medieval o en el
neoclasico. Es un viaje a través del tiempo y del espacies a lo largo de casi 401) páginas: tanpronto
nos encontramos con la Valencia del siglo XIII como en la Galicia del XIX.

A modo de sinopsis, haré constar la estructura del esttídies:
1) Situación lingáistica de la Península ibérica hasta cl siglo VIII.

II) Formación y desarrollo de los primitivos romances (VIII—XII).
Destacables los apartados dedicadess al latín vulgar y al re,mance y el estudio de lasglosas,
del meszárabe y de las jarchas.

III) Irrupción de los romances como lenguas 1 termias.
Excelente competidies de mesrfología histórica del gallego-portugués, del catalán y del
castellano, asícome, los apartados dedicados a Alfonse, X y Ramón Lluil en un intento
de paralelismts qtíc creo intuir, Son necesarios trabajos de este tsrden, dondese resalte ~l
valor de un elementes frente a otre,, pt>r contraposición o por afinidad.
Interesantesdatosde navarro-aragonés y astur-leonés acompañadess ele deliciosos textos.

IV) Hacia las lenguas meselernas.
Se detiene cocí español, cl catalán, el gallego y el portugués actuales y seis respectivas
variantes.

<ItIAN Jose OtetícA ResuÁs

VARGAS LLOSA: Carta de batalla por «Tiran¡ loBlanc», Barcelona, Ed. Seix
Barral, 1991, 106 pp.

Marie, Vargas Llosa apuntala una vez más su labtsr come, erítice, literario con esta pequeña
recopilación de ensayos se>bre el Tirottt lc,Blacíc, —dos de estos ensayos ya coneseidos y ptíblicados
anos atrás y el último, 71,-ant lo Blanc: /a.rpa/abras como hc’clzo<v de nueva aparición—, rC(iopi—
lación eíue resulta de gran valor pesr la posibilidad que neas ofrece de poseer estos textos, dispersos
a les largo ele los años, en unapequeña obrita que marca la eveslución delcrítico ante la novela de


